
En la actualidad muchos de quienes gustamos llamarnos de izquierda coincidimos -ya sea por 

experiencia militante o por reflexión intelectual-  que es imposible alcanzar la plenitud de la sociedad tal 

como la tradición socialista alguna vez lo planteó. Sin embargo, este acuerdo no significa el abandono 

de la idea de emancipación como muchos académicos e intelectuales y también partidos políticos otrora 

denominados socialdemócratas han hecho, abrazando la agenda neoliberal como la única opción 

posible después del derrumbe de los socialismos reales. Por el contrario, se trata de reafirmar que algo 

distinto, diferente de los socialismos reales y el neoliberalismo. En este contexto, entra el debate el 

populismo y su posibilidad de encarnar políticas emancipatorias. 


